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INTRODUCCIÓN

LAS MEDIDAS DE CONFIANZA MUTUA EN LA
AMERICA LATINA DE POST-GUERRA FRIA

Augusto Varas

Al finalizar la guerra fría se pensó que los cambios estratégico globales
que en ese momento estaban ocurriendo en el mundo pronto tendrían
efectos en América Latina. De esta forma, se pensaba que al crearse un
nuevo orden estratégico global, éste se proyectaría en el hemisferio oc­
cidental de manera simétrica y sincronizada con el nuevo perfil econó­
mico-político que emergía, incrementándose la distensión regional.

Cinco grandes cambios permitían pensar en esos términos. Primero,
la distensión ideológica había posibilitado que América Latina ya no se
viera forzada a alinearse en el conflicto Este-Oeste, apoyando a las po­
tencias en conflicto más allá de sus propios intereses nacionales y re­
gionales. Segundo, en la medida que los autoritarismos y totalitarismos
habían dado lugar a sistemas democráticos, la distensión política había
acercado a los países de la región. En la actualidad la casi totalidad de los
gobiernos latinoamericanos son democráticos, lo cual generaría un mejor
clima de entendimiento regional. Tercero, junto a lo anterior, se habían
incrementado las heterogeneidades geo-económicas en un continente,
observándose grandes diferencias en materias de estrategias de desarrollo
económico. Ello contrastaba con las uniformidades económicas geo­
estratégicas típicas de los años de la guerra fría. Se pensaba que la
continentalización de hecho de nortearnérica (México, Canadá, Caribe)
y los acuerdos bilaterales de libre comercio que se desarrollaron entre
países de la región, darían por resultado una América Latina post-his­
pánica caracterizada por una mayor diversidad.de intereses pero coor­
dinada por la común actividad económica. En ese contexto, se destaca­
ba que era necesario con mayor razón el repensar un nuevo orden re­
gional, particularmente en el campo político-estratégico. En cuarto lugar,
se observaba que la emergencia de ternas nuevos corno la protección del
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medioambiente y la luchacontrael narcotráfico, los cuales no debían ser
tratados militarmente, peroquesi tenían efectos en la seguridad regional.

Sinembargo, a pesarde la distensión global y de todosloscambios
señalados, el continente latinoamericano ha visto que las tendencias
anteriores no se han plasmado tal como se anticipó a fínes de los años
ochenta. A diferencia de lo anticipado, el nuevo escenario de post-guerra
fríamuestra unapersistente tendencia a mantener focos de conflicto inter
a intra-estatales. Talesson los casosde ininterrumpidos conflictos en los
territorios de la ex-URSS, los Balcanes, MedioOriente, Asia y, en me­
nor grado, América Latina. Así, se ha incrementado el nivel de intensi­
dad de los dispositivos de fuerza militarregionales dadala proliferación
nuclear, el desarrollo de armas estratégicas (misilfstica), la expansión de
las industrias de armamentos en varias regiones del mundo (sudeste
asiático) y los sobre-stocks de lospaísesdesarrollados presionan por una
mayor transferencia de armamento excedente producto del desarme de
las grandespotencias.

La optimista visiónde los efectosdel fin de la guerrasobreel he­
misferio occidental, junto a la afirmación que la región observacrisis
militares menores en comparación con otros lugares, llevó a afirmar
incorrectamente que América Latinaera unazona de paz.

Auncuando el finde la guerra fríatuvoimportantes efectos paralos
presupuestos militares de los paísesde OTANYdel ex-Pacto de Varso­
via, no ha sucedido lo mismo en el caso latinoamericano. Dado que
América Latinanuncaestuvodeterminantemente vinculada al esfuerzo
de la guerrafría, salvo tenuemente en el período 1952-1960, su fm noha
afectado en lo fundamental los intereses y políticas de defensa regionales
y vecinales. De haberdisminuido, éstos lo han hechopor otras razones.
Por su parte, la ausencia de amenazas explícitas no ha implicado la eli­
minación de tensiones y crisis, queen el pasado reciente requirieron del
respaldo indirecto de la fuerza militarparasus soluciones diplomáticas.

Igualmente, en la medida que una integración tipoeuropeo, no es
partedel actual diseño de política económica y exterior de lospaíseslati­
noamericanos, salvo para Argentina y Brasil, ella no es un marco efi­
ciente para manejarlas complejas interacciones de cooperación y con­
flicto del país.

Por su parte,el axioma que las democracias no luchan entre sí no
es pertinente en el casolatinoamericano. Primero, porque laotrapartedel
mismo indicaque las guerras son másviolentas entredemocracias y no­
democracias (comunes en la región). Segundo, porque la estabilidad
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democrática no es eterna. Tercero, porque en la región las democracias
sí se han enfrentado militarmente (Ecuador-Perú). Y, cuarto, porque, a
pesar de toda la armonía deseada, malgré nous, las democracias deben
disuadir a otras democracias. Así, lo que la región necesita es actualizar
una apreciación estratégico-política desde una perspectiva que, sin negar
las realidades de conflicto, las articule con las necesarias y deseables
relaciones de cooperación.

Una de las área de cooperación es la seguridad regional. Sin em­
bargo, a partir de este supuesto, la paz en la región queda determinada por
las posibilidades de una acción colectiva en contra de enemigos comu­
nes. No obstante, aquí no se considera que la acción colectiva no tiene
un arraigo muy profundo en la región; que las actuales condiciones de
mercado estimulan las opciones de acomodación individual, tipo "free
rider"; y que precisamente por que la guerra fría ha terminado no existe
un enemigo común. El sustituir al comunismo por el narcotráfico u otro
problema social no resuelve el problema, sólo lo agrava.

Por otra parte, considerando que el componente bélico es una par­
te integrante fundamental de la defensa nacional junto a otros instru­
mentos estatales, la limitación regional de armamentos es una necesidad
para los países latinoamericanos. Primero, porque no existe una econo­
mía que resista una expansión ilimitada del gasto militar. Basta ver el
efecto de ella en la ex-URSS y los EE.UU. Segundo, porque la moder­
nización tecnológica es una necesidad funcional de la defensa. Y, tercero,
porque los equilibrios militares regionales son dinámicos, teniendo cada
país un techo natural de desarrollo de su capacidad militar, al mismo
tiempo que éste depende del de los otros. Dado que las industrias mili­
tares regionales tienen un desarrollo relativo menor que la de otros ac­
tores internacionales, ella no afecta los equilibrios relativos regionales.

Con todo, su desarrollo puede afectar las percepciones del statu qua
regional. Por estas razones, surge la necesidad de desarrollar iniciativas
y regímenes regionales de limitación de armamentos. Primero, como
mecanismo de control de desarrollos bélicos en otros países, evitando que
otras modernizaciones rompan los equilibrios existentes generando
externalidades negativas para el país. Y, segundo, como forma de per­
mitir una constante transferencia tecnológica, la cual es permitida de
manera estable y a más bajos costos, participando en los regímenes de
control de armas existentes.

Dado que la paz regional debe descansar en regímenes de coope­
ración internacional, un área importante para generarlos es el desarrollo
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profesional castrense. Estos regímenes exigen nuevos marcos concep­
tuales y políticos que privilegien iniciativas limitadas más que omni­
comprensivas, funcionales más que geográficas, ad hoc más que siste­
máticas. La coordinaci6n -incluyendo a los EE.UU.- de políticas guber­
namentales (regímenes) con estas perspectivas, es la única garantía de
una paz estable en el hemisferio. Sin embargo, para que esta profesio­
nalizaci6n no se traduzca en tensiones y conflictos interestatales, es
necesario desarrollar mecanismos interacciones militares no con­
frontacionales en la regi6n.

Todo lo anterior requiere superar la rígida, ineficiente y obsoleta
institucionalidad hemisférica en materias de seguridad accediendo a
sistemas subregionales flexibles y adecuados a los nuevos intereses la­
tinoamericanos. La obsolescencia del Tratado de Río ('fIAR), la falta de
una adecuada relaci6n entre la Junta Interamericana de Defensa y la
Organización de Estados Americanos, la ausencia de mecanismos
efectivos de resolución pacífica de conflictos regionales, y la ausencia de
un monitoreo de los balances y desbalances militares regionales exigen
nuevas respuestas.

Para superar esta situación se ha pensado en la mantención o am­
pliación del actual sistema de seguridad hemisférico. Sin embargo, el
continuar con los mismos mecanismos no augura un futuro más pacífico
que en el pasado. Por su parte, aumentar de las instancias y la ampliación
de definiciones de la seguridad hemisférica incluyendo temas políticos
y sociales sólo incrementaría la inoperancia del sistema y le daría una
excesiva intromisión a las fuerzas armadas en temas lejanos a su com­
petencia profesional. En consecuencia, son precisas otras formas de
asociación defensivo-disuasivas que consideren los nuevos intereses
comunes frente a las amenazas contemporáneas y les de respuesta a
través de mecanismos de distinto tipo.

Una alternativa posible es la de desarrollar regímenes específicos
de seguridad subregional circunscritos a grupos de países en tomo a
dimensiones o amenazas específicas. Ellos podrían permitir una com­
binación de fórmulas que, integrando los esfuerzos exitosos existentes,
por ejemplo, incrementaran la acción conjunta en operaciones inter­
americanas en otras regiones del mundo en el marco de las operaciones
de Naciones Unidas; se desarrollara la propuesta de una fuerza naval de
las Américas para el control de aguas jurisdiccionales conciliándola con
la iniciativa de tener fuerzas navales conjuntas en el mar presencial; li-
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mitara el rol de las FFAA excluyéndolas de un papel central en la lucha
contra el narcotráfico.

Estos regímenes subregionales, deberían estar apoyados por un
sistema interamericano de resolución pacífica de conflictos, lo que su­
pone fortalecer el sistema jurídico interamericano y la OEA; el aumen­
to de las medidas de confianza mutua entre países limítrofes; y el desa­
rrollo de los actualmente existentes procesos de cooperación militar
subregional. Todo ello podría dar lugar a que los países latinoamericanos,
junto a los Estados Unidos y Canadá construyeran un orden estratégico
hemisférico que se corresponda con las nuevas tendencias económicas y
políticas de la región en el siglo XXI.

Por las razones anteriores, junto a los desarrollos de crisis antes
señalados,y para evitar una multiplicación exponencial de los conflictos,
se observa una tendencia a la resolución pacífica de las controversias, la
que se manifiesta en el creciente rol de la ONU en materias de man­
tención y construcción de la paz. De este modo, la organización inter­
nacional está llevando a cabo misiones de observación, mantención y
supervisión de acuerdos pacíficos en Somalia, Camboya, el Golfo
Pérsico, El Salvador.

De la misma forma, diversos esfuerzos multilaterales para con­
trolar, limitar y erradicar las armas de destrucción masiva, químicas,
biológicas, nucleares, y misiles balísticos ha sido implementados. Así, se
ha registrado un considerable aumento del apoyo de la comunidad in­
ternacional a los principales tratados mundiales de desarme y control de
armas. Según el Instituto de Investigación de la Paz de Estocolmo
(SIPRI), en los últimos cinco años el "Tratado de No Proliferación" ha
pasado de 136 a 146 miembros y la "Convención de Armas Biológicas"
de 107 a 118, la "Convención de Armas Inhumanas" de 25 a 31 países
suscriptores.

En América Latina se observa un tendencia similar. El "Compro­
miso de Mendoza", establece la prohibición completa de producir, de­
sarrollar, almacenar o transferir armas químicas o biológicas; la "De­
claración de Cartagena", renuncia a la posesión, producción, desarrollo,
uso o transferencia de todas las armas de destrucción masiva; y las en­
miendas al "Tratado de Tlatelolco", promoviendo su ratificación por los
estados que no lo han hecho, han constituido pasos más que importantes
para el afianzamiento de la cooperación pacífica en la región. Como
resultado de una serie de negociaciones sobre problemas limítrofes
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pendientes. se han suscrito acuerdosque han dado solución a contro­
versias fronterizas. algunas de las cualesse arrastraban desdedécadas.

No obstante los anteriores desarrollos. las realidades e hipótesis de
conflicto potencial intra-latinoamericano no hanvariado sustancialmente
producto del fm de la guerra fría. Por el contrario. en la medida que los
términos aparentemente comunes de la unidad estratégica continental se
han perdidoproducto del fin de la bipolaridad militarglobal. han rea­
parecido los intereses geo-estratégicos tradicionales de los estadoslati­
noamericanos. En este contexto. aparecencon nueva vigencia y fun­
cionalidad las medidas deconfianza mutua (MCM). aptasparaprevenir
la ocurrenciade conflictos no deseados y reducir la intensidad de las
crisis potenciales.




